
Colombia: sólo la verdad puede
conducir a la paz

El" de ener o de 1989, los colombianos se des­
pertaron con la noticia de la re iniciaci6n de las
conversaciones entre el M ovimiento 19 de
Abril (M· l9), y el gob ie rno encabezado por el
presidente Virg ili o Barco y el general Guerrero
Pn. Eslas se h.JIbíiiln interrumpido sangrienta ­
mente co n los episodi os del Pal.JIcio de Justicia
en noviembre de 1985, momento po lítico que
marca el inicio de la desbandada contrainsur­
gente; los asesinatos cotidianos; desaparee­
d os; muhip lic;¡ción de los param ilitares - 140
organizaciones recon ocidas oficialmenle-;
masacres e intensificación de entrentamientos
entre la insu rgen cia y lu fuerzas armadas en sus
d istintas vert ien tes.

En un pilIíssumergido en una guerra no decla­
rada pe ro reconocida por la sociedad cclom­
bian.. y cad a vez más por lacom un idad interna­
cíen..l. el hech o no deja de rep resent ..r una luz
de esperanza en med io de un mar de deseen ­
fianz..s y esce pticismos,

Mientras un secto r amplio de la socied ad.
sometido a los rigores de 1.. llamada "guerra
sucia". duda de las ve rdade ras intencion es y
~sibWdades de l presidente Barco para desac­
tivar los mecan ismos de lasolucíé n militar en su
propio bando. la de recha -la oligarquía milita­
rista-. a regañadientes. man ifiesta su ace pta­
ción a las negociaciones sólo si éstas permiten
vence r políticamente a la insurgencia, logrando
su desmovilización y re incorp oración a la vida
civil a cambio de nada y aprovec hando la "ge­
neros idad" del Estado , exactame nte lo expresa­
do por e l presidente al lanzar su plan de paz el
primero de septiembre de 1988,

Para Barco; pese a que los hechos represivos
parecen reb ase-le , " las opciones no pueden
limitarse a una est rategia de tie rra arrasada".
pues ello significaría " la rendición política del
Estado".

Pu decre tada vs, pu negcclada

Es conocido que el secuestro y pos terior libe ra­
ción delexcandlda to p resjden ci..rconservador.
Ályuo Gómez, pe rmitió 01 1 M·19 rernser tarse
naciónalmente en la lucha por una solución
negociada y salir de la tumba decreta da por las
fuerzas militares, luego de los desbastad ores
golpes recibidos .. cc osecoencra de su acuva
parttcipacién en el proceso de paz pactado co n
Belis..r íe Betancur en agosto de 19~,

Pero quiz a lo mas impor tante de todo este
episodio fue la conformación de 1.. Comisión
de Convivenci.., entid..d plur ipartidiua ymulti­
sectorialque exigió al gobierno, en med io de la
mas cruda rep resión, 101 búsqueda de una salida
consensual y política en momen tos en que sólo
los tambor es de guerra y el d iscurso distractiyo
sonaba al oído de 1.. sociedad.

Inlclalmente, el gobier no descalificó a la COA

misión y su propuesta de diálogo directo con 101
insurgencia y la sociedad ciyil en ella rep resen­
tada, y aistem áticarneme buscó su desmantela­
miento pctúlcc argumentando el carácte r es·
púreo de la instan cia negociadora por provenir
de un acto de presión inadm isible : el secuestro

-de Gómez y el cumplimien to del M-19 del pac­
to establecido de libe rarle a cambio de reen­
contrar los caminos de paz, vra la solución ne­
gociada por la sociedad en su conjunto y no
sólo entre la insurgen cia y e l gob ierno .

Este hecho revitallaé a la Insurgencia, que
retomó la iniciativa perdida y mostró a un go­
biern o aislado en la estrecha vtslén de la solu­
ción militar y excluyente, la paz exigía una
nueva actitud : dejar la ret érlca y las excusas y
sentarse a buscar solucione s entre toda s las
fuerz as interesadas. El gobierno rechazó la par­
ticipación de la Iglesia, e l Part ido Con seryador,
secto res de su propio Partido l ibe ral, la Central
Unic.il de Trabajadores, 1.. Unión Patriótin (UP).
los gre mios económicos y mültiples sectores



afectados por la guerr a, ydecidió lanzar su plan
de paz que rápidamente cayó al vacío po r
irrealista, como lo calificó el senado r Alvaro
Leyva, precandidato conservador a la presiden­
cia y activo participan te en el proceso de paz en
tiempos de Bellsarlo Betancur y en el actual.

El plan de paz del gobie rno se puede sintet i­
zar en las propias palabras del exministro de Go­
bierno, César Gavina: "la propuesta de paz no
es una exigencia de rendición para una guerri­
lla mñltarme nte de rrotada sino una generosa
ofe rta de recon ciliación del país ente ro hacia
los alzados en armas".

Con un diseñ o razon ado en tres fases, Barco
ofreció de común acuerdo con las fuerzas mili­
tares distensión, transición e incorporación pa­
ra una gue rrilla derro tada; nada que ver con la
realidad colombia na, do nde el proceso de uni­
dad insurgente - la Coordinadora Simón Bolí­
var- ha implicado un salto político-militar y
una presencia politica crecie nte, como lo reco­
nocen múltiples analistas. De allí la preocupa­
ción del gobierno por rescatar la iniciativa de
paz.

La Coord inado ra respon dió con una contra­
propuesta elaborada en el marco de la tercera
reuni ón de comandantes de lasdistintas fuerzas
insurgentes, cong regadas en el campamento
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co­
lombia (FA RC) entre el 13 y el 16 de octubre.

Le recordó al gobie rno que pese a que su
plan "ha caído en el vacíe ante la ausencia de
participación nacional, la care ncia de espíritu
de negociación y verdaderas alternativas de so­
lución en el orde n politico, económico y so­
cial", estaba dispuesta a iniciar conversaciones
con los ministros de Gobierno, de Defensa y de
Minas, invitando como testigo de excepción a
la Comisión de Convivencia encabezada po r el
obispo Dario Castnflé n, presidente delCELAM.

Barco no sólo rechazó esta salida sino que
intentó maniob rar expresando que no estaba
dispuesto a negociar con la Coordinado ra sino
con cada organización, intenta ndo con ello
profundizar las diferencias existentes al interior
de la instancia unitaria. No lo logró pese a que
las FARC, elM-19, elComa ndo Indígena Qu in­
tín Lame y el Partido Revolucionario de los Tra­
bajadores (PRT) mantienen frente a lacoyuntu­
ra una postura diferent e, mas no antagón ica,
con el Ejé rcito de Liberación Nacional (ELN) y el
Ejército Popul ar de Liberación (EPL), que sin
descartar la solución negocia da consideran qu e
no es el moment Ode treguas.

El 16 de noviembre, a cinco dias de la espe­
luznante matanza "paramilitar" de Segovia ­
43 muer tos y 30 her idos-, el senador Alvaro
Leyva presen ta una propuesta de itinerario para
iniciar co nversaciones con la insurgencia y po­
sibilitar e l que , agotados los pasos previstos, e l
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gobierno diga abiertamente a laopinión públl­
ca si hay paz o gue rra.

Es claro que hayguerra y los hechos loconfir­
man diariamente. Se trata, entonces, de forma­
lizarla y desechar el lenguaje ambiguo qu e co­
adyuva a incrementar los niveles de unaviolencia
que colinda con los terrenos de la locura.

Se prevé un cese de hostilidadesyel nombra­
miento de cinco notables negociadores que
deben determinar si es viable el inicio de nego­
ciaciones entre la insurgencia y el gobierno.

El plan es aprobado tanto por las FARCcomo
por elM -19, que hacen llegar cartasa losexpre­
sident es Turbay Ayala, jefe del liberalismo, y
Misael Pastrana Barrero , jefe del cc nservaus­
mo, ordenand o el cese al fuego un ilateral a sus
fuerzas. El gobierno manifiesta su interés por el
plan conservado r, pero nunca dicta las medidas
req uerid as para ponerlo en marcha.

Paramilitnes. milit.nes )' gobierno

En medio de este tira y afloja, la contrainsur­
genera. amparada en la fachada de "paramilita­
res" que escapan al controldel gobierno y qu e
no pueden ser desmontados, en palabras del
ge neral (R) Álvaro Valencia Tovar, "porque no
tienen la presencia de los grupos gue rrilleros,
no atacan al gobier no y no hay posibilidad de
combate", continúa increment ando.las matan­
aas e intenta sembrarel terror entre losoposito­
res y jueces de la República.

El diario El Mundo, en su ed ición del 6 de
diciembre, reseñando la "Matanzade Valdivia"
- paraaójicamente el mismo d ia en qu e infor­
ma el cese al fuego decretado por las FARC a
todos sus frentes- dice qu e hasta esa fecha han
ocurrido 33 matanzas colect ivas en el pais en lo
que va de 1988. Lo qu e no dice es que en la
mayorfa de ellas participaron oficiales y solda­
dos y que las matanzas han sido efect uadas en
departamentos militarizados, sea porque la
auto ridad civil ha sido desplazada por jefaturas
militares (zona bananera de Urabá) o porque
existe una gube rnatura militar (Caque tá) o
campañas permanentes en zonas de conu aln­
surgencia.

Extrañamente, las bandas nunca se topan con
el ejército y cuando la Procuradu ríadescubre a
los autores - policiales o militares que en Co­
lombia es lo mismo- le es imposible detener­
los porque están de vacaciones o se escapan de
los cuarte les.

Aunque resulta muy clarificador el hecho de
que el cc rnentadc plan de paz de Barco en
ningún momento se comp rometió con el des­
monte de los "paramilitares" -uno de los as­
pectos más criticados del plan-, elgobierno y
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los medios de comunicación al servido de 1..
estrategia han prefe rido excusarse nacio nal e
Intemacicnalmente mostrándose como un go­
bierno débil ante el emba le de la derecha. la
izquierda. el narcot ráfico y la delincuencia co­
mún.

No impo rta qu e se per ciba desinstilucionalj ·
zac ión e Incapacid ad para gar;¡¡nliur la vida de
los ciudadanos. El d iscurso ideológico reaga­
neano, a rgado de un pr o fun do cinismo, es
con tundente y para e llos úeil. Inter rogado. e l
ministro de Justicia, Guillerm o Plau s AJcid,
simplifica l.ll graved ad diciendo públicamen te
qu e "si el Estado perdió e l co nuol de la fueru¡
la subversión perdió el control absoluto de
terror", o lo que es más dato : si la izquierda
ut iliza elterror, la derecha tiene e l mismo dere­
cho de acción en la zonas de influencia de la
izquierda.

Para el sistema, los paramilitaresson cruzados
de l anticom unismo o ccotraguemlla civil, yan­
te los dos demonios sólo e l gobierno y las fuer­
zas armadas pueden salvar la democracia.

Asesores presiden ciales han dicho que estos
vengadores han surgido " hartos de lo que in­
terpret an como impotencia de l ejercut jvo y las
fuerzas armadas y apoyados en la certidumbre
del pe ligro co munista (.. .) Han decidido su­
plantar al Esrado en la lucha antisubverslva. Al·
go asi como airo Estado den tro del Estado".

Uno de estos grupos, autor de la matanza de
5egovia, clarifica en uno de sus com unicados la
posición. A propósito de la ren uncia forzada
de l hoy exministro de Defensa yactu al embaja­
dor de Colombia en Chile, Rafael Samudio,
doce días después de que Barco se la solicitara
deb ido a su inopo rluno llamado a la ofensiva
lota l, y a sólo dos díu de la referida matanza, el
grupo reivindicó este hecho afirmando: "asu·
mimos como bandera propia Ias directrices
emit idas por quien seguir~ siendo nuestro ge­
neral Rafael Samud io, en el sentido de reactivar
con esmero y ahinco las operaciones ofensivas
a todo lo largo y ancho del temtonc colombia­
no contra nuestro objetivo común, la scbver­
sión genera lizada".

Es claro que en una sociedad como la co lom­
biana, sometida a los rigores de la doctrina de
Seguridad Nacionaldesde 1974e inserta en una
vieja guerra de intensidad variada, todas estas
jusuñcedcnes y subterfugios legalislas - "polf·
tiea de la guerra" llaman los especialistas- re­
sen an útiles pe ro para prolongar el conflicto,
que se pretende negociar demccréncamenre.
El gobi erno ha jugado demasiado con e llo y se
espera lo siga haciendo.

Se puede jugar permanentemente con la
mentira per o se co rre el riesgo de ser descu­
biertc , mcrementandose el despresñg tc de l Es·
tado. la misión encabezada por el premio Nobel

de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, rindió su infor­
me y en é l puede leerse : "Colombia con tinúa
gozando de un régimen demccr éncc, al men os
en el plano inSlilucional y formal, pero en la
práct ica padece de graves imper fecciones". De
estas imperfecciones destaca "la campa~a clan­
destina de inlimidacion es y asesinatos dir igida
centra la opos ición de izquierda" y e l hech o
que " a lo largo de roda la historia de Colombia.
las fuer zas armad as han dese mpeñado un papel
m. yor en el mantenimiento del orden, d isfru ­
ta ndo de un grado de autonom ra que rar. vez
se ha observado en un a de mocracia".

Luego de afirmar que lo qve se req uie ren son
reformas, Pérez Esquivel expresa su co nvicción
de que las violaciones a los de rechos hcmancs
se coordinan al nivel más alto de las fuerzas
armadas y pro vienen de una dec isión estrar égr­
ca de llevar una guerra clandestina de extermi­
nio, no solamente contra lossimpatizantes de la
guerr illa sino lambién contra cualquiera que
sea hostil a este esfuerzo de exterminio. Al
igual que para la com isión de Amnislía Interna­
cional, e l informe no hace distinció n en tre pa­
ramilitares y militares ysfcrlrlca abiertamente la
impun idad como constante de loscrímenespo­
lüiccs.

Reforma const itucion~ y rencauce drl
bipartidismo

Los mecanismos de legilimació n del Estado pre ­
sen tae un grado de esq uizofrenia digno de la
situación hasla aquf descrita, Mient ras Alvaro
Tirado Mejia, co nsejero naciona l e Intemacíc­
nal p.ra los derechos humanos, juslifica en to­
dos los foros la buena voluntad de un régimen
que pretende reform ar la vieja Constitución de
1886, este proceso se ha inte ntad o descon o­
ciendo e l afán de participación popu lar. El pro­
yecto presentado al Congreso, que implica la
modificación de ciento ochenta de losdoscien ­
tos doce articules que conforman la Coe sutu­
ció" , pasó por 01110 al propio Cong reso. El
acue rdo enee los expresidentes TurQay y Pas­
trana con e l presidente Barco dio lugar a la
aprobación, en la cúpula, del 70 por cien lOde l
articulado a espaldas de los legisladores.

Mien tras la nueva Constitución ofrecida ha­
bla de la necesidad de institucionalizar una de­
mocracia participat iv., el acuerdo llevó a que el
14 de diciembre se diera aprobación final en la
Cémara de Diputados a SS arnculos en e l tiem ­
po récord de un minu to. El método empleado
levante la prot esta de los rep resentantes hbera­
les, conservadores, comunistas y de la UP, q ue
conside raron el mon laje como "una farsa y una
burla par a el pueblo".



Las fuerzas so ciales y los analistas se pregun­
tan po r qu é , si el go bierno manifiesla una ve­
luntad negoc iado ra, q uie re mod ificar la estruc­
tu ra ccnstirudonal de la sociedad sin e l concur­
so de e lla.

Hay una explicación clara . Fren te a la soc ie­
dad en movimien to la "seguridad nacio nal"
pretende a teda cesta desmovilizarla sin impor­
tarte que la protesta su rja aun del seno de su
propio bando. " Es la juslificación -co mo ex­
presa Edelberto To rres-Rivas- de la trad ición
de violencia estatal proponiendo nuevos ele­
me ntos técnicos e ideológicos para q ue la fue r­
za apa rezca disimulada y justificada". Es la ma ­
n ifestac ión de l autoritarismo que parece no
estar dispuesto a mod ificar ese comportamlen­
re pe se a la amenaza de la guerra ge ner alizada.

Por qué een el 0\1-19

La ne cesidad de hacer polftica llevó a Barco a
sorp render a laopinió n p ública e l20de d iciem­
bre pasado, cua nd o an unció su disposición de
negoci ar co n e l M-19 por se r "el (mico grupo
alzado e n arma s q ue ha d ado muestr es de re ­
conciliació n" .

LiI realidad es q ue la política de d istensió n
imp ulsada por es ta org anizació n y las FARC
permilió, e n contra de la voluntad del gobier­
no , el desarrollo de acuerdos reg ionales e n de­
parlame ntos como el Cauca yel Tolima . histÓfi­
cemente azo lados po r la violencia o ficial.

También es cíe rtc que ambas o rganiza cio nes
han debido sopo rtar la nueva modalidad de
guerra jmpues ta por los estrategas no rteamer i­
canos: los cer cos a la inve rsa. Apro vechando el
nuevo armamento adquirido, a los bcmbar­
deos sobre los campamentos gue rrilleros les
sigue n los he licópteros artillados y el desembar­
co de tropas de éute he lilransportadas , práctica
utilizada co nstant em ente en El Salvador.

La insurgen cia ha denunciado ccarrc de est as
operaciones en los meses de noviembre y di­
ciembre de 1988.EI gobierno, al plant ear como
Inte rlocu tor al M-19, preten dió divid ir nu eva­
me nte a la Coordinado ra Simó n a cuvar, táctica
de rrotada por la insurge ncia. Carlos Pizar ra, co ­
mandante de dicha organización, fue e nfático
e n afirmar su rechazo a tan inge nu a y maqui a­
vélica fó rmu la.

Las palabras de Pizarro marcan la pauta de los
alcances de las conve rsaciones y los ue mpcs
po r venir:
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l a nación se debate er are la guer ra '1 la pu. si
pudemos avanzar hacia episodios de paz, los
apro vecharemos pau logu r una diSlensión.
pero si vamos hacia la polarinción enton ces
lenemos que tener las condiciones para poder
acom pal\ar al pueblo en su lucha por la libera­
ción, por la democracia. por la soberania. 8us­
camos en este pe riodo afinar una polilia de
ampl io espece c anliolig'rquico que nos lacili­
le llevar la guerra no sclamenre al campo de
balalla sino tambié n a las casas mismas de la
oligarqu ia de este pai5. queremos colocar al
país en un periodo de dej iniciones pol~icas. la

lucha. en este momen to, es por la base social.
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